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NUESTRO MAL 

"Labriego, ¿vas á la arada? 
pues dudo que haya otoñada 
mas grata y mas placentera 
para cantar la tonada 
de la dulce sementera." 

Si, el labrador de mas de cuarenta 

mil hectáreas de tierra arable de secano 

que se encierran en los limites de J u -

milla y Yecla, cuando llega el otoño 

toma con su fuerte mano la mancera 

del arado que unce a la yunta y mar­

cha a la arada. La esperanza en la llu­

via es su impulso; en la lluvia casi 

siempre tardía y casi siempre cuando 

llega inútil. La esperanza en la cosecha 

a pesar de ese obstáculo. Parece, dice, 

que se va ha hacer buena sementera; 

para el plantío aun lloverá mas, todavía 

no es tarde, y tras una suplicante mira­

da al cielo se dispone a ser el primero 

en regar la tierra con su sudor. 

Asi se empiezan siempre los trabajos 

agrícolas de estos dos pueblos |que s e ­

rian emporio de riqueza y feliz realiza­

ción de la copla, si la lluvia fuera más 

regular y más frecuente, per¿ no s i én .^ 

dolo ya desde tiempo inmemorial, han 

de conformarse estos labriegos a vivir 

en esa continua incertidumbre, en esa 

penuria que es de un año y otro año. 

¿Acaso es ¡remediable el mal? ¿No es 

posible salir de esa pesadilla, de ese 

marasmo?. 

Todo son quejas, lamentos y lo que 

es peor, el amor al campo se pierde, 

se huye de él, con engañadoras ilusio­

nes, para retirarse a los pueblos, c am­

biando de aspiraciones y de medios de I 

ganarse el vivir, que encierran el gran 

error, de creer que en estos pueblos 

pueden dejar de ser agricultores la ma­

yoría de sus habitantes. 

Todo mal toda situación difícil al ser 

sentida por el hombre, naturalmente 

sirve de golpe al pedernal de su inteli­

gencia, de donde salta la chispa del re- < 

medio, y si la apatía la inapetencia del i 

vivir, nos acostumbra a dejar de poner ' 

en práctica esas sugerencias, y sortear ^ 

dificultades con Ipaleativos y quiméri- ' 

cos propósitos, y á dejar correr los ^ 

tiempos como si ellos hubieran de 

traernos la solución, entonces surge un ' 

mal peor, mas grave, de fuerza de pro­

pagación intensa en la sociedad, que a 

todos ata; el pesimismo, y los pueblos 

se paran y no solo no progresan, sino 

que retroceden, se hacen nocivos al 

general conglomerado que forma la 

Nación, la Patria, que tos soporta como 

N o t a H u m o r í s t i c a , p o r F o n t a n a 
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-Nosotros fuimos al baile disfrazados con un dominó.. . .! y hay^ 

que ver cuanto hicimos el burro! ' 

-Pues me extraña; porque yo tenia entendido que el barro se 

hacía con la baraja, pero con el dominó.. . . 

madre, pero que los olvida a su propia 

depauperación, como miembros que 

desentonan en el ambiente_culturtl . v 

tlorecienie. 

Dolorosas son estas afirmaciones, 

pero son culto rendido a la verdad. Los 

pueblos asi, a los que un dia y otro 

dia, dejan que el daño se extienda, y 

que creen alejarse de él con solo huir 

del campo y de las faenas agrícolas, 

que sufren, callan y se acostumbran a 

callar y no pedir, tienen sobre si otro 

mal, el que como nadie pide nadie so­

corre, nadie dá, como nadie clama ni 

propone medios, ni nadie se une, y las 

voces todas están dispersas y discor­

des, ni se estudia ni se organiza, se 

pierde hasta el derecho de ser atendi­

dos y se sale del conjunto de los q u e . 

laboran y progresan. 

Si acaso ante los poderes públicos ;j 
se tienen representantes, {estos ignoran -| 

las necesidades que nos aquejan y no , ,j 
es de estrañar que como ahora nos | 

ocurre, no levanten su voz en esa ' 

Asamblea Nacional donde los trabajos' '•] 

y aspiraciones de los pueblos se expo- ;] 

nen se estudian y se les busca solución 

y asi avanza la totalidad de los intere­

ses nacionales. 

Campos de la cuenca del Segura, los 

de Cartagena, Murcia, y demás pue­

blos, labriegos que de esas tierras ha­

béis de sacar las satisfaciones y alegrías 

del vivir de los vuestros, ser felices, por 

que habéis sabido haceros oir, y habéis 

encontrado quien sea el vocero de 

vuestros derechos. En estos pueblos 

somos mas de cincuenta mil habitantes 
que nos pasamos la vida de generación 
enj;eiiera£ÍÓ!l lameijlaadn el haber n a ^ 
cidü en región de tierra tan seca y pen­
sando en si lloverá o no lloverá. 

Paisajes Ysclanos 

1 

A Yecla con templado desde lejos 

en medio de su huerta, 

asemejan sus calles agrupadas 

rebaños de corderas 

que, en la falda del monte del Castillo 

tranquilas apacientan; 

y el Santuario de la Reina Virgen 

el guardián que las vela. 

II 

Al través de las frondas y el ramaje 

de la antigua alameda 

la Ciudad se parece con sus huertos 

a un bouquet de azucenas; 

Y al mirar ese Templo majestuoso 

de nuestra Iglesia nueva 

me parece que veo una magnolia 

que en el ramo descuella. 

n.M.m. 

üe YGDiie o se aiiiiiiía 
una casa en la calle de San Ramón 

niimero 183 , con bodega. 

Razón, San Pascual 119, 

-DIALOGOS-

—¿Qué te han parecido los bailes? 

—Magníficos. 

— ¿ Y las chicas? 

-Es tupefac ien tes . 

— ¿ Y los medios chicos? 

—Más estupefacientes. 

- ¿ Y el confetti? 

—|Ni me lo nombres! 

—¡Encantiñol ¡Vidiñal.... 

—¡Ole ya la mujere juncale! 

- j O y , qu'estan bones, noj^j^^ 

— iChé, aixó es mes dols que la gua­
yabal 

—¿Pero que te pasa. Trino, que estás 
tan mustio? 

—No, nada, algo atontolinado nomáV., 
—¿Qué, 'e dieron eso? 

—No h i, como no soy de las de 
los 

—Pues fué una groseria bien gorda. 
—¡Qué le vas a haceri No se pueden 

esperar peras de los olmos. 

—¿Pagaron? '. 

—No sé. pero creo que sé pegaron. " 

—¿Que menú has preparado p a r a ' 
mafiana? ' 

—Pucherazo, hija, pucherazo para no^ 
variar. '* 

— '( 
—¿Que hacemos, Pepe? 
—Lo que te dé la gana. 
—Pues daremos la vuelta a la man­

zana. 

Mejor será a la manzanilla ¿No crees? 

—¿Por uno? 

—O por medio ¿Chi lo sá? 

«¿Quien disparó?» Novela. 

• ¿ Q u i e n lo p a g ó ? » P r o b l e m a 
insoluble. 

«Entre todos la mataron y ella sola 
se murió.» 

Proverbio antiguo que puede tener 
actualidad. 

—Pajarita, pajarita, no alardees de 

tus plumas, que si te guipa quien yo 

sé, te descerraja un tirito. 

—Descuida, estamos en veda. 

Pafarlta pinta 

C A S A YAGO 
f A l m a c e n e s d e P a ñ e r í a y Confecc iones 

Grandes existencias en Gabanes confeccionados para Caba­
lleros y Niños. 

Surtido esmeradísimo en Pañería fina, del País y Extranjero. 

(SECCIÓN ESPECIAL A LA MEDIDA) 

Por 60 ptas. un magnífico Gabán E S P A Ñ A . 7. M Í 8 I 0 m - Y E C L A 


